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      Nota a la segunda edición


    




    

      Esta edición revisada contiene numerosos cambios, supresiones y adiciones, realizados a medida que se traducía al alemán, destinados fundamentalmente a clarificar algunos de los términos y conceptos utilizados en las citas procedentes de la Tierra. No se ha alterado en absoluto ninguna de las declaraciones de la Tierra; solo mis comentarios han sido modificados.
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      Introducción


    




    

      Para muchas personas, la idea de que la Tierra está viva, es sensible y consciente no es algo nuevo; se trata, simplemente, de un hecho. Otras lo considerarán un cuento de hadas.




      Muchas culturas anteriores a la nuestra han sostenido la creencia de que la Tierra está, en algún sentido, viva. Esto es también cierto en algunas culturas actuales. Preguntad a cualquier chamán de los nativos americanos o a un jefe aborigen, por ejemplo, y os responderá que la Tierra no solo está viva, sino que interactúa conscientemente con los seres humanos. Lo afirman con tal seguridad no solo porque sea parte del sistema de creencias en el que crecieron, sino porque así lo revelan las experiencias que han vivido personalmente.




      Si supiéramos que la Tierra sobre la que andamos es un ser vivo y sensible, la pisaríamos con una actitud diferente. Si supiéramos también que puede «vernos», que está «con nosotros» y que podemos comunicarnos con ella, desarrollaríamos un fuerte sentimiento de cuidado y respeto hacia ella. Este tipo de conciencia y el hecho de actuar en comunicación con la Tierra tendrían efectos de sanación inmediatos tanto sobre el planeta como sobre nosotros, los seres humanos.




      En la década de 1970, James Lovelock y Lynn Margulis presentaron la «teoría Gaia»,[1] la cual –aunque no llegue a afirmar que la Tierra es un ser vivo y consciente– propone que, en muchos aspectos, es un sistema autorregulador que muestra comportamientos similares a los de un sistema vivo. Pero se detuvieron en seco ante la posibilidad de considerarla poseedora de algún tipo de conciencia: «No estoy pensando de una manera animista, en un planeta con capacidad de sentir».[2] Sin embargo, actualmente muchas personas sí lo piensan. La visión del mundo moderno parece moverse lentamente hacia la posibilidad de que pueda considerarse a la Tierra, en cierto sentido, una entidad verdaderamente viva.




      Una de las pocas personas que se han tomado en serio la idea de que nuestro planeta no es solo sensible y consciente, sino que también puede y quiere comunicarse con los seres humanos es el escritor John Lamb Lash. No considera la afirmación de que la Tierra es sensible como algo que pueda aceptarse por creencia o rechazarse a causa de su naturaleza no científica, sino que lo ve como una propuesta que ha de ser examinada. Lamb asegura: «Nuestra visión de Gaia se atascará en la ciega especulación, a menos que dejemos que se comunique con nosotros en un lenguaje como el que conocemos. A menos que esto sea posible, nunca podremos confirmar si es sensible de la misma manera en que lo son los animales y lo somos nosotros mismos».[3]




      De eso precisamente trata este libro. Es un relato de las experiencias personales que he tenido al comunicarme con la Tierra desde dentro. Describe cómo se produjeron estas comunicaciones e incluye la transcripción de una serie de «conversaciones» que mantuve con ella en 1996, entremezcladas con material más reciente, así como con mis propios comentarios y pensamientos acerca de lo que he recibido.




      Si se toman literalmente sus palabras, la Tierra nos dice que está viva y deseando contactar con nosotros de manera consciente, tanto a nivel individual como colectivo. Llega incluso a proponer que se construya un dispositivo con el que pueda comunicarse con nosotros en nuestra propia lengua, y que los seres humanos somos el factor determinante de cualquier comunicación entre nosotros y ella, es decir, que la comunicación solo se producirá si estamos abiertos a esa posibilidad y buscamos activamente el contacto. Este libro es, pues, como el timbre de una llamada telefónica de la Tierra que espera que «descolguemos el auricular».




      

        

          [1]. En la mitología griega, Gaia es la Tierra personificada y una de las deidades primordiales.


        




        

          [2]. James Lovelock, Gaia: The Practical Science of Planetary Medicine, Gaia Books, 1991, pág. 31.


        




        

          [3]. John Lamb Lash, Not in His Image: Gnostic Vision, Sacred Ecology, and the Future of Belief, Chelsea Green Publishing, 2006, pág. 335.


        


      


    




    


  




  

    

      Parte I




      CÓMO SUCEDIÓ TODO


    




    

      


    


  




  

    

      

        Capítulo 1


      




      ¿Quién soy yo, el autor?


    


  




  

    Creo que cualquiera que lea un libro sobre la comunicación con la Tierra tiene derecho a saber primero algo de la persona implicada en esa comunicación.




    Ahora bien, cuando describimos quiénes somos, rara vez conseguimos transmitir algo más que una visión unilateral, y siempre omitimos grandes áreas del núcleo que gobierna nuestra existencia. Además, lo que hemos decidido «hacer» con nuestra vida es a menudo (aunque no siempre) un pobre reflejo de quiénes «somos» verdaderamente. Una dificultad estructural añadida se deriva del hecho de que, en realidad, no sabemos quiénes somos.




    Por eso he decidido ofrecer primero una breve cronología de mi andadura, seguida de una descripción de la búsqueda que he seguido a lo largo de mi vida, vista en retrospectiva.




    Biografía sucinta




    Nací en 1950, y soy el tercer hijo de una arraigada familia sueca. Mi padre era juez, y pasó muchos años en África y Asia como asesor jurídico de varios gobiernos extranjeros; mi madre era secretaria de rango superior y maestra, y más tarde dedicó su vida a la lucha contra la mutilación genital femenina en África y otras partes del mundo.




    Pasé los primeros seis años de mi vida en Suecia. Luego nuestra familia se trasladó a Kabul, Afganistán, donde vivimos durante dos años y medio, y donde empecé mi educación en una escuela internacional de habla inglesa. Después de otro año en Suecia, viajamos a Katmandú, Nepal, ciudad en la que permanecimos durante tres años y medio. Allí asistí primero a una escuela jesuita para niños nepalíes y a continuación a una escuela americana.




    De vuelta a Suecia, finalicé el bachillerato y continué estudiando física y geofísica; me licencié en la Universidad de Estocolmo en 1975. Año y medio después, dejé mi país de origen y me uní a una comunidad radical en Austria. Permanecí allí durante tres años.




    Al dejar la comunidad, pasé los tres años siguientes sobre todo en los Estados Unidos, adquiriendo patentes y comercializando nuevos inventos destinados a limpiar el agua de residuos petroleros y otras tecnologías orientadas a la ecología, en representación de un inventor alemán.




    Después de eso, asumí un papel destacado en el desarrollo de un experimento social en Alemania, trabajando principalmente en varios aspectos de la investigación de la conciencia. Fui director de una «universidad libre», y organicé visitas de investigadores e innovadores de la esfera social, científica y espiritual internacionalmente reconocidos. Me ocupé de este proyecto durante once años.




    En 1989, cofundé y dirigí una organización alemana sin ánimo de lucro, que se dedicaba a programas de ayuda y transferencia tecnológica y que realizó algunos proyectos modelo, a pequeña escala, en las áreas de la ecología, la medicina y la administración ciudadana en la antigua Unión Soviética. También trabajamos en la promoción de un proyecto internacional para la protección del Ártico, patrocinado por la Asociación de Ciudades del Noroeste de Rusia.




    En 1992, comencé a estudiar las enseñanzas espirituales chamánicas del Sweet Medicine Sundance Path, una síntesis ecléctica del conocimiento de los hombres y mujeres chamanes de toda América y Australia, que incorpora también ideas científicas y psicológicas modernas. Continué en ello hasta el año 2010.




    En 1994 me trasladé a Arizona para centrarme más profundamente en estos estudios, y durante los ocho años siguientes también trabajé extensamente con la «síntesis de la energía», una teoría de la autoorganización fluida en la naturaleza, desarrollada por el ya desaparecido diseñador industrial y artista Alfred Wakeman. Creé también una organización de investigación sin fines lucrativos e inicié un proyecto para preparar la distribución a escala mundial de imágenes en directo de alta definición de toda la Tierra, tomadas desde un satélite que todavía espera su lanzamiento.




    Desde 2002, he vivido y trabajado en Frankfurt, Alemania, continuando mi labor con las imágenes vivas de la Tierra, y desarrollando y dirigiendo otros experimentos relacionados con la «síntesis de la energía». Durante los últimos quince años, me he ganado la vida como traductor del alemán al inglés para empresas y particulares.




    Estoy casado con mi querida esposa, Karin, a la que conocí en 1983. Nos convertimos en pareja al año siguiente y nos casamos en 1988. Ella ha sido la mayor crítica de mi trabajo, y, al mismo tiempo, me ha ayudado a «tener los pies en la tierra» tanto como ha sido posible. Sobre todo, siempre me ha animado a seguir mi propio e inusual camino en la vida.




    Mi búsqueda




    Al haberme educado tanto en Asia como en Suecia, desde una edad muy temprana estuve expuesto a la influencia de varias culturas, tradiciones y sistemas de creencias. En nuestros viajes de un lado para otro debido al trabajo de mis padres, visitamos ciudades y lugares de interés histórico y cultural, como Beirut, Jerusalén, Roma, París, las pirámides de Gizeh, Persépolis, en Irán, o el Taj Mahal, en Agra. El contacto con culturas, costumbres y creencias diferentes formaba parte de mi vida cotidiana. Ya de joven comprendí que la cultura occidental en la que había nacido, con su perspectiva y su visión del mundo, era una entre muchas, y que aquello en lo que me habían educado para creer no estaba escrito en piedra. También se me hizo claro que nuestra visión occidental del mundo, que parece tan racional y verdadera, es solo una instantánea de lo que actualmente se piensa que es una interpretación correcta de quién somos y cómo funciona el mundo que nos rodea. Lo que se considera verdadero en una generación es reemplazado por «verdades» completamente diferentes y a menudo opuestas en la siguiente.




    Tomemos el mundo físico que nos rodea. Las teorías «objetivas» con las que me encontré en mis estudios de física y ciencia en general no satisfacían mi deseo de comprender la realidad en la que vivimos, pues el propio mundo parecía no tener nada que ver conmigo y con mi vida, ni con la vida de los demás. Era un mundo en el que todos estamos rodeados de materia muerta que podemos manipular, pero que permanecerá muerta para siempre.




    Según esta idea, somos los únicos seres vivos y conscientes que existen, salvo los animales, que son simplemente versiones primitivas de nosotros y de los cuales, en consecuencia, no podemos esperar ninguna respuesta inteligente. Parece que estamos encapsulados en un mundo que es indiferente a nosotros, y solo los demás seres humanos comparten nuestro destino. Estamos para siempre aislados del resto del universo, al menos hasta que llegue algún extraterrestre o hasta que consigamos descubrirlos en algún lugar; pero probablemente pasarán varios siglos antes de que eso ocurra. Y ni siquiera entonces podemos estar seguros de que no nos vayan a matar y a llevarse todo nuestro dinero.




    Mis estudios de física trataban de la naturaleza del mundo material que nos rodea, de la naturaleza de la materia –de la que está formado nuestro cuerpo– y, finalmente, de la naturaleza del átomo. Así pues, ¿cuál era la idea más profunda sobre qué es la materia que la ciencia hubiese descubierto o incluso probado? Era la idea de que la materia está compuesta de átomos, a su vez constituidos por protones, neutrones y electrones, que están hechos de quarks y leptones, que se mantienen unidos por bosones... Sí, sí, pero ¿qué es todo eso? El tipo de respuestas que recibía eran siempre una abstracción del tipo: «Son “funciones de probabilidad”». Muy bien, insistía yo, pero eso solo describe la probabilidad de encontrar una partícula en una ubicación específica; no dice nada sobre la materia misma. Finalmente, se me indicó que me dedicase a estudiar matemáticas como todo el mundo.




    Cuando cambié mis estudios de física teórica por los de geofísica, lancé un gran suspiro de alivio. Ahora trataba con la Tierra, con nubes y relámpagos, terremotos y tsunamis, formaciones rocosas y minerales, ríos y océanos, selvas, desiertos y pantanos, la tectónica de placas y el movimiento interior de lava fundida dentro de las entrañas del planeta. Aunque lo que aprendí era puramente científico, la Tierra llegaba viva hasta mí.




    Mi búsqueda continuaba. Porque, ¿quiénes somos?, ¿quién soy yo? Algunos dicen que soy un ser humano individual. Punto. Nací, vivo y en un futuro moriré. De nuevo, punto. ¿Y la humanidad? Yo soy una parte de la humanidad, y esta existe de algún modo como un ser, una especie que evoluciona pero que no tiene realmente conciencia de sí misma; y, sin embargo, ha logrado imponerse a pesar de todas las adversidades. ¿Fue todo esto únicamente el resultado de la programación biológica que la evolución había establecido en cada individuo? La enormidad insondable del universo que me rodea y la pequeñez increíble de virus, átomos, protones, quarks y gluones eran solo la guinda final sobre el pastel que compone mi ignorancia.




    Luego estaba todo el revestimiento espiritual. Una vez más, ¿quiénes somos?, ¿tenemos alma?, ¿nos reencarnamos?, ¿hay dioses o diosas?, ¿están vivas las montañas?, ¿tienen espíritus?, ¿es sagrado un río?, ¿era Mahoma el profeta de Dios? ¿Cómo podía yo saberlo?




    Después estaba la religión cristiana, que al menos parecía estar basada en el amor, el perdón, la esperanza y la redención. Buenas como eran esas cualidades, pocos seguidores del cristianismo a lo largo de la historia parece que las hubieran adoptado.




    Estaba también mi padre, ateo declarado, cuya actitud hacia el cristianismo podía resumirse en su afirmación: «¿Sabes lo que dicen: “En el principio era la Palabra”? Nunca he oído nada tan estúpido».




    Pienso que la mayoría de la gente, especialmente los jóvenes, en algún momento atraviesan una fase en la que tratan seriamente de comprender quiénes son y qué pintan en el mundo. Pero esas preguntas permanecían siempre conmigo; probablemente algunas se extendían algo más de lo que era saludable.




    Sin embargo, por el momento, me preocupaban otras cuestiones. Cuando pasaron los años y fui creciendo, entendí que mis sentimientos y mi bienestar interior estaban determinados en gran medida por mi propia estructura emocional, y sentí que tenía un escaso control sobre ella. Esto no era nada agradable, especialmente teniendo en cuenta que estaba bastante deprimido y no sabía qué hacer con mi vida. Por supuesto, podía mirar a mi alrededor y ver que la situación de los demás no era realmente muy diferente de la mía, pero eso no suponía un gran consuelo. Parecía que, al menos, ellos hubieran aceptado su situación o no les preocuparan las explicaciones sobre quiénes somos y el significado y el propósito de todo esto, y estuvieran preparados para encontrar simplemente su lugar en la sociedad. Sin embargo, por alguna razón, eso no funcionaba para mí.




    Así pues, ¿qué hacer? Sabía que tenía que optar por un cambio bastante drástico para resolver la combinación de desasosiego y depresión que me mantenía como un motor acelerado con el freno echado. Eliminar esa combinación era el requisito previo para cualquier otra cosa que quisiera emprender.




    Una vez completados mis estudios y después de trabajar durante un año o dos, decidí unirme a una comunidad radical de Austria. No era una comunidad New Age, sino, más bien, un lugar que rechazaba los antiguos valores y estructuras de la «familia nuclear» y tradicional en busca de un estilo de vida más vivo, activo y artístico, basado en la propiedad común, la «libre sexualidad» y el teatro expresivo y espontáneo. Experimenté lo que para mí fueron tres años tumultuosos que incluyeron el estilo de terapia reichiana propio de la comunidad y un intenso trabajo energético emocional para limpiar a fondo mi sistema. Cuando dejé la comunidad, me sentía liberado de mi crónica confusión interna.




    También me fui con la sensación de que intentar crear estructuras societarias que acentúen la importancia de la comunidad es importante. Cualquier futuro viable requeriría encontrar maneras de satisfacer las necesidades humanas básicas que a lo largo de la historia tribus, clanes y familias extensas habían provisto, pero que, actualmente, están enormemente insatisfechas en la sociedad occidental y cada vez más en toda la Tierra. Por otra parte, con frecuencia las estructuras colectivas corren el riesgo de sacrificar la autonomía individual y el pensamiento libre, y esa era sin duda la situación de la comunidad de la que yo formaba parte. En conjunto, mi permanencia allí tuvo decididamente sus luces y sus sombras.




    Es demasiado fácil excluir las razones reales de lo que nos motiva y nos pone en camino por nuevas sendas, así que debo añadir que dos de las alteraciones más positivas de mi vida se produjeron cuando me enamoré. La primera vez fue cuando estaba en medio de mis, para mí, nada inspiradores años de estudios de física. Todo surgió de improviso, y en cuestión de cinco minutos –el 3 de mayo de 1973, a la una de la madrugada– me enamoré y mi vida cambió. Al día siguiente decidí abandonar mis estudios, empecé a escribir poesía y a realizar cortos, a beber ginebra y a vivir más por las nubes que por el suelo.




    La segunda tuvo lugar cuando estaba en la comuna austriaca, donde tenía una «analista» que realmente me gustaba mucho. En un momento, decidieron que era una buena idea que el «paciente» se enamorara de su analista y usara eso como motivación para su «curación». Fue una tarea fácil para mí, y quebró mi armadura; de nuevo estaba caminando por las nubes. Estas experiencias cumbre no duraron más que unos meses, pero orientaron mi vida en nuevas direcciones.




    Libre para perseguir mis intereses, pasé varios años viajando, visitando médicos y sanadores, personas sensibles a los terremotos, y otros investigadores entregados a estudios no ortodoxos sobre la materia y el mundo vivo. Estudié la obra de Nikola Tesla y Viktor Schauberger, y empezó lo que iba a convertirse en una colaboración de treinta años de duración con Alfred Wakeman, quien desarrolló una fluida teoría dinámica del universo denominada «Síntesis de la energía».




    Durante mis muchos años con el experimento social alemán, me centré en varios aspectos de la investigación de la conciencia. Tras descubrir, podría decirse por azar, mi capacidad para hacer que la gente hiciera regresiones en trances hipnóticos para «recordar» lo que parecían ser «vidas pasadas», me mostraba a la vez curioso y escéptico. Sentía que debía comenzar por determinar si las descripciones de esas vidas pasadas eran históricamente veraces; por ese motivo viajé mucho investigando los detalles específicos de las historias que me contaban. En varios casos, la información que había tomado por escrito en esas sesiones demostraba estar basada en hechos reales mucho más allá de lo que cualquiera pudiera haber inventado o recogido con anterioridad. Para mí, no obstante, esto no representaba la prueba definitiva de que hemos vivido antes, pues existían varias explicaciones alternativas, ortodoxas y no ortodoxas, en cuanto a la forma en la que se podía haber accedido a esa información.




    Pero, finalmente, llegué a creer que sí, que probablemente hemos vivido antes. Sin embargo, ¿quién es este «nosotros» al que me refiero? Creo que el «nosotros» que experimenta estas «vidas pasadas» no es el «nosotros» normal, cotidiano, sino una parte de nosotros mismos que raramente se incluye en nuestra comprensión de quiénes somos y a cuya memoria solo accedemos bajo circunstancias extraordinarias, por ejemplo después de adquirir mucha práctica en ciertos estados de trance o mediante ceremonias sabiamente diseñadas. Basándome en mi experiencia, estoy convencido también de que muchos relatos de «vidas anteriores» son simplemente invenciones de la mente subconsciente.




    Tras haber facilitado más de cien de los llamados «trances de reencarnación», muchos de ellos incluidos en el proyecto alemán, aparecieron algunas interrelaciones fascinantes. Si las tomamos literalmente, indican que a menudo coincidimos con las mismas personas en vidas diferentes. Parece como si en ocasiones eligiéramos ciertos temas para trabajar en ellos a lo largo de varias vidas y que algunos grupos de personas «decidieran» de algún modo reunirse en distintos momentos de la historia para continuar juntos su trabajo.[1]




    Había leído extensamente sobre el tema, pero descubrir estas historias por uno mismo les confería una intensidad añadida. En un caso, un hombre y una mujer ofrecieron detalladas versiones complementarias de una relación que habían mantenido en Cartago hacía más de dos mil años. Lo hicieron sin que ninguno de ellos tuviera conocimiento de lo que la otra persona había dicho, puesto que yo dirigía los trances de cada uno por separado sin la presencia del otro.




    Mi trabajo con este tema me ayudó a mí, y a las personas implicadas, en la búsqueda de respuestas nuevas a la pregunta de quién somos, y esas experiencias ampliaron nuestro sentido del yo. Pero no parecían ser necesarias, o siquiera productivas, cuando se ponían en relación con las cuestiones de la vida diaria.




    Esta expansión de mi visión del mundo continuó también en otras áreas. Una experiencia sorprendente fue tener que desembarazarse de un fantasma que, según parecía, había decidido instalarse en el sótano de la casa en la que vivíamos. Durante varios meses, un niño de dos años perteneciente a la comunidad había estado afirmando que, en el sótano, había un hombre con una capa negra que «pega a los caballos». El niño estaba muy asustado.
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